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Resumen 
El artículo explora la recepción creativa de cuatro métodos de Teología Práctica en 
América Latina, destacando la interacción dinámica entre las tradiciones teológicas 
locales y los enfoques metodológicos desarrollados en otras partes del mundo. En 
concreto, se presenta el modo en que cuatro métodos originarios “del norte” (Ra-

• Este artículo, resultado de un itinerario de colaboración académica, tiene por redactora 
principal a la prof. Catalina Cerda Planas, de la Universidad Alberto Hurtado, Chile. Es co-redac-
tora la prof. Rocío Cortés de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Son investigadores que 
han colaborado con insumos académicos para este texto la prof. Marcela Mazzini, de la Pontificia 
Universidd Católica Argentina y el prof. Olvani Sánchez, de la Universidad de Laval, Canadá.
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zonamiento de la Escritura, Teología de la Correlación, Estudios en Espiritualidad 
y Teología Empírica) han sido creativamente recibidos y transformados dentro del 
contexto teológico latinoamericano. Cada método se examina en términos de su 
desarrollo original y su reinterpretación en América Latina, mostrando cómo el 
diálogo con las tradiciones teológicas locales ha dado lugar a nuevas expresiones 
metodológicas. Este estudio no solo refleja la capacidad de adaptación e innova-
ción en la Teología Práctica hecha en América Latina, sino que también subraya la 
contribución significativa de estos métodos al desarrollo continuo de la discipli-
na en la región. El artículo concluye discutiendo la relevancia de estos enfoques 
metodológicos para el avance de una Teología Práctica a su vez profundamente 
contextual pero abierta a las oportunidades y los desafíos del panorama teológico 
internacional.  
Palabras clave: Teología práctica; Métodos teológicos; América Latina; Intercultura-
lidad; Adaptación; Innovación. 
The Reception of Methods in Practical Theology in the Latin American Context
Abstract

The article explores the creative reception of four methods of practical theology in 
Latin America, highlighting the dynamic interaction between local theological tra-
ditions and methodological approaches developed in other parts of the world. Spe-
cifically, it presents the ways in which four methods from “the North” (Scriptural 
Reasoning, correlational theology, Studies in Spirituality, and empirical theology) 
have been creatively received and transformed in the Latin American theologi-
cal context. Each method is examined in terms of its original development and 
reinterpretation in Latin America, showing how dialogue with local theological 
traditions has led to new methodological expressions. This study not only reflects 
the capacity for adaptation and innovation in practical theology in Latin America, 
but also highlights the significant contribution of these methods to the ongoing 
development of the discipline in the region. The article concludes by discussing the 
relevance of these methodological approaches for the advancement of a practical 
theology that is itself deeply contextual but open to the opportunities and challen-
ges of the international theological landscape.  
Keywords: Practical Theology; Theological Methods; Latin America; Interculturali-
ty; Adaptation; Innovation. 

1. Introducción

Durante el desarrollo de la Teología Práctica en América Lati-
na, y especialmente en los últimos decenios, la pregunta por el o los 
métodos utilizados en el marco de esta rama de la teología ha sido 
una constante. En este contexto, en agosto de 2022, se realizó de ma-
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nera híbrida y con sede en la Universidad Católica Silva Henríquez 
(Chile) un workshop internacional con la participación de varios ex-
pertos en Teología Práctica del continente.1 El enfoque principal de 
este taller fue construir conjuntamente un estado del arte sobre los 
métodos que se han desarrollado o recibido en el continente dentro 
de esta subdisciplina teológica.

Como resultado, fue posible identificar dos grandes líneas de 
trabajo en la Teología Práctica/Pastoral de América Latina. Por un 
lado, la presencia aún fuerte y con nuevos desarrollos del método 
«ver-juzgar-actuar», originalmente recibido de Europa y profundi-
zado por la teología latinoamericana postconciliar. Por otro lado, la 
recepción creativa de métodos originados en otras regiones del mun-
do (particularmente en Europa y Estados Unidos) en diálogo con el 
contexto de las tradiciones teológicas y religiosas de América Latina.

Este artículo se centrará en la segunda línea de desarrollo, pre-
sentando cuatro métodos que, aunque surgidos originalmente en 
otras partes del mundo, han sido recepcionados en América Latina 
por distintas ramas de la Teología Práctica en un diálogo creativo 
con la tradición teológica del continente, dando lugar así a nuevas 
expresiones de estos métodos. 

Los cuatro métodos a presentar son: (a) el método del Razo-
namiento de la Escritura y su recepción en el diálogo con las teolo-
gías indígenas latinoamericanas; (b) los Estudios en Espiritualidad 
y su recepción en la teología espiritual argentina; (c) el método de 
la correlación y su recepción en la teología de la acción humana en 
Colombia; y (d) el método de la Teología Empírica y su recepción 
como método de teología práctica-fundamental con enfoque en los 
estudios sobre religiosidad en Chile.

1  El workshop fue organizado por el Instituto Teológico Egidio Viganó de la Universidad 
Católica Silva Henríquez (coordinado por la Dra. Carolina Bacher Martínez y la Dra. Catalina 
Cerda-Planas) y contó con la participación de: Dr. Heriberto Cabrera (Chile), Dra. Rocío Cortés 
(Chile), Dr. Geraldo De Mori (Brasil), Dr. Manuel David Gómez (Colombia), Dra. Marcela Mazzini 
(Argentina), Dr. Ernesto Palafox (México), Dr. Olvani Sánchez (Colombia), Dr. Iván Darío Toro 
(Colombia).
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En cada caso, se hará una breve presentación de la propuesta 
original del método, seguida de una profundización en su recepción 
en América Latina y cómo el diálogo con las tradiciones teológicas lo-
cales ha dado lugar a nuevas expresiones del método. Hacia el final, y 
a modo de cierre, se discutirá en qué sentido hablamos de una “recep-
ción” de estos métodos en el contexto de América Latina, su contribu-
ción al desarrollo de la Teología Práctica en el subcontinente, así como 
la novedad que surge en el encuentro entre distintas tradiciones.

2. Cuatro métodos y su recepción creativa en América Latina en 
el contexto de la Teología Práctica 

En esta sección, iniciaremos un viaje para explorar la interac-
ción dinámica entre la Teología Práctica en América Latina y cuatro 
métodos distintos que ya han cruzado fronteras y continentes. Aun-
que desarrollados inicialmente en otras partes del mundo, estos 
enfoques han encontrado un terreno fértil para el crecimiento y la 
adaptación dentro de las diversas ramas de la Teología Práctica la-
tinoamericana. A través de un compromiso creativo y reflexivo con 
la rica tradición teológica del continente, estos métodos han sido re-
imaginados y transformados, dando lugar a expresiones innovado-
ras que llevan la huella inconfundible del contexto y pensamiento 
teológico latinoamericano.

2.1. Razonamiento de la Escritura: un método práctico para el diá-
logo interreligioso e intercultural en Latinoamérica2 

Razonamiento de la Escritura es un método de diálogo inte-
rreligioso, ampliamente utilizado en el mundo anglosajón, que reú-
ne, desde inicios de los años ‘90, a personas de diferentes religiones 
para leer y discutir sus creencias y textos sagrados. 

2  Sección elaborada por la Dra. Rocío Cortés.
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Las sesiones de Razonamiento de la Escritura se desarrollan 
a partir de pequeños grupos conformados por, al menos, un re-
presentante de cada fe para explorar pasajes relevantes para algún 
tema predeterminado de sus escrituras sagradas. Los temas abor-
dados son variados e incluyen asuntos como migración, liderazgo, 
paz, sueños, entre otros. Los y las participantes no requieren de pre-
paración previa, ya que, los temas y textos se proporcionan durante 
la sesión. Estos temas y textos suelen ser seleccionados por el facili-
tador o por consenso del grupo y se examinan y debaten colectiva-
mente en un ambiente de apertura, curiosidad y respeto mutuo. El 
diálogo suele estar coordinado por alguna persona que asume el rol 
de moderadora, ya sea espontáneamente o con organización previa. 
Esta persona estará a cargo de, especialmente, marcar los tiempos 
designados para cada tradición religiosa y mantener un espacio de 
diálogo respetuoso y ágil. Durante las sesiones, se alienta a los y las 
participantes a aportar su conocimiento y experiencia como creyen-
tes mientras interactúan con los textos. 

Desde las primeras experiencias de Razonamiento de la Es-
critura, cristianos de varias denominaciones han participado en las 
sesiones, convirtiendo la práctica de este modo de hacer diálogo 
interreligioso, no solo en un espacio fecundo para el diálogo entre 
tradiciones religiosas propiamente tal, sino también ha permitido la 
promoción del diálogo y encuentro intra-cristiano.3 Siguiendo esta 
misma línea, y tras más de 30 años de implementación, el método 
de Razonamiento de la Escritura se distingue por priorizar la autoi-
dentificación religiosa como elemento esencial. Esta autoidentifica-
ción religiosa se determina usualmente por la afiliación a una reli-
gión específica, sin incurrir en discriminación alguna basada en la 
denominación o rama a la que pertenece el individuo dentro de su 
propia tradición religiosa. En otras palabras, tal como se ha aplicado 

3  Cf. David Ford, «Introduction— Interreligious Reading after Vatican II: Scriptural Reason-
ing, Comparative Theology and Receptive Ecumenism» en Interreligious Reading after Vatican II: 
Scriptural Reasoning, Comparative Theology and Receptive Ecumenism (Singapure: Wiley-Black-
well, 2013), 1–9.
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hasta ahora, Razonamiento de la Escritura fomenta la inclusión de, 
por ejemplo, musulmanes tanto sunitas como chiitas y sufíes, quie-
nes pueden participar juntos en el mismo espacio de diálogo. Lo 
mismo aplica a cristianos, ya que, tanto evangélicos como católicos, 
así como judíos ortodoxos y conservadores, pueden integrarse en la 
misma mesa de diálogo. Este enfoque permite representar tanto los 
aspectos generales de su tradición religiosa como aquellos aspectos 
particulares de su rama o denominación. En resumen, Razonamien-
to de la Escritura no solo promueve el diálogo interreligioso, sino 
también, el diálogo y encuentro intra-religioso. 

Tradicionalmente, Razonamiento de la Escritura ha sido uti-
lizado entre miembros de las religiones abrahámicas, es decir, ju-
daísmo, cristianismo e islam. Sin embargo, en tiempos recientes, y 
gracias a la flexibilidad natural del método, se ha ido sumando un 
número creciente de experiencias con tradiciones religiosas no abra-
hámicas.4 Un ejemplo de esto fue la primera aplicación del método 
en Chile el año 2019, ya que, además de realizarse con miembros 
de la comunidad judía, cristiana y musulmana, se invitó a personas 
provenientes del pueblo mapuche, uno de los pueblos originarios 
más numerosos del país.5 En esta experiencia, se volvió necesario 
no sólo traducir el material al español sino, además, expandir los lí-
mites textuales de la Biblia y el Corán para incluir imágenes, narra-
tivas, historias y otros objetos sagrados que permitieran fomentar 
el diálogo considerando la diversidad y particularidad de los y las 
participantes. De este trabajo, hablaremos en el siguiente apartado. 

Al adaptar la aplicación del método en Chile, nos dimos cuen-
ta de que no era suficiente simplemente traducir el material al es-

4  Así, por ejemplo, en Pekín (China) con la participación de miembros de diversas tradicio-
nes chinas, como el taoísmo, el confucianismo y el budismo, junto con participantes de comuni-
dades cristianas (incluidos el catolicismo y el protestantismo) y musulmanas. Cf. Peter Ochs, «An 
Introduction to Scriptural Reasoning: From Practice to Theory», Journal of Renmin University of 
China 26 (2012): 16–22; Li Huawei, Miikka Ruokanen, y David Ford, «Scriptural Reasoning as a 
Method of Interreligious Dialogue in China», International Review of Mission 108 (2019): 415–29. 

5  Nótese que, la inclusión de la comunidad Mapuche en este proyecto abre posibilidades 
para que el método de Razonamiento de la Escritura sea aplicado en otros países con comunida-
des religiosas que enfatizan la oralidad en sus tradiciones, como tribus de África y otros países 
de América del Sur.
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pañol. Tampoco era adecuado limitar la invitación únicamente a 
los representantes de las tradiciones monoteístas que usualmente 
participan en las sesiones de diálogo interreligioso facilitadas por 
este método. El contexto local requería una reinterpretación crea-
tiva y novedosa del método, buscando atender, en la medida de lo 
posible, a la rica diversidad de creencias presentes en esta parte del 
mundo. Era necesario, entonces, una adaptación cultural y meto-
dológica más amplia para que este método hiciera de puente para 
promover el diálogo entre los y las participantes.  

Al inicio de cada sesión, se realizó una bienvenida que inclu-
yó palabras de apertura y recordatorio de algunas directrices esen-
ciales para guiar el diálogo como, por ejemplo, respetar las inter-
venciones de cada persona, buscar siempre abrir la conversación en 
torno a preguntas y/o comentarios relacionados con el material o el 
tema conversado, mantener un tono de respeto y hospitalidad entre 
todas y todos, entre otros. Entre estas directrices, especial énfasis se 
dio a la flexibilidad del material propuesto para los y las participan-
tes mapuche, ya que, al ser una tradición donde prima la oralidad, 
era de esperar ciertas variaciones en la comprensión del tema y/o 
en los relatos propuestos por nosotros al interior del mismo pueblo 
mapuche, lo cual, ocurrió en más de una oportunidad. 

Una vez distribuido el material de la sesión, los y las parti-
cipantes iniciaron el diálogo de unos veinte minutos acerca de sus 
respectivas tradiciones. Uno o dos representantes de cada tradi-
ción comenzaron leyendo el texto en voz alta al grupo completo, 
seguido de una discusión abierta y un diálogo en torno al tema y 
texto. La moderadora fue coordinando las intervenciones y gestio-
nando el tiempo destinado a cada tradición. En las últimas sesio-
nes, participantes cristianos donaron parte de su tiempo a parti-
cipantes musulmanes y mapuche, puesto que, para ellos, eran las 
tradiciones menos conocidas y, por tanto, querían aprender más 
de ellos y ellas. 

Hacia el final del proceso de cuatro sesiones, los y las partici-
pantes, en forma anónima, respondieron una encuesta en torno a la 
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experiencia. La mayoría destacó el entorno seguro y propicio para 
las sesiones. Un/a participante destacó la oportunidad de «conocer-
se y escucharse» mutuamente. Otra persona destacó el ambiente de 
respeto entre los participantes. Otra persona se mostró agradecida 
por la oportunidad de escuchar diferentes perspectivas sobre temas 
comunes y aprender sobre culturas y cosmovisiones indígenas, así 
como conocer personas de la misma tradición, pero de ramas di-
versas. Los participantes en las sesiones chilenas valoraron espe-
cialmente la diversidad de creencias representadas, resaltando su 
interacción con la comunidad mapuche.

Razonamiento de la Escritura es un método valioso de diá-
logo interreligioso que permite a integrantes de diferentes tradi-
ciones religiosas reunirse para leer y discutir sus textos y creencias 
sagradas. Su flexibilidad e inclusividad permiten a los/las parti-
cipantes apreciar las similitudes y diferencias entre sus respec-
tivas tradiciones religiosas y espirituales, lo que promueve una 
comprensión más profunda tanto de los contenidos como de la 
experiencia religiosa de quien dialoga. A partir de la experiencia 
en Chile, se puede confirmar que el método propuesto por Razo-
namiento de la Escritura se puede adaptar según las diferentes 
tradiciones religiosas y contextos donde se practique, incluidos 
aquellos lugares donde exista creencias marcadas por una fuerte 
tradición oral. Como tal, tiene el potencial no solo para promover 
el diálogo interreligioso sino, también, intercultural. Ahora bien, 
este enfoque intercultural ha sido el resultado, por una parte, de 
la observación activa del contexto reconociendo sus características 
propias y, por otra, una reflexión adaptada a los cambios propues-
tos en la teoría del método. 

Entre las adaptaciones más importantes realizadas para la 
aplicación del método en Chile, especialmente dada la inclusión del 
mundo indígena. No se trataba solo de traducir el material al espa-
ñol, sino que, fue necesario re-pensar el método desarrollado hasta 
entonces y, así, adaptar creativamente su teoría conforme la diver-
sidad propia del contexto chileno/latinoamericano. 
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Fue, entonces, la Semiótica de la Cultura propuesta por Alex 
García Rivera la que ofreció una alternativa teórica a lo que se ha 
dicho hasta ahora sobre Razonamiento de la Escritura.6 La Semió-
tica de la Cultura proporciona un marco teórico-práctico que nos 
permite no solamente incluir, sino también, comprender aquellos 
grupos de personas cuya tradición se transmite a través de la vía 
oral, de generación en generación. En esta breve presentación, 
basta con decir que García Rivera reconoce que los signos de una 
cultura pueden considerarse como un “texto” análogo a las expre-
siones lingüísticas o textuales. A diferencia del lenguaje hablado o 
escrito, un texto cultural puede ser transmitido por medios no ver-
bales, lo que lo hace poco convencional. La Semiótica de la Cultura 
ofrece una forma de interpretar estas “pequeñas historias”, tam-
bién llamadas “micro-historias” culturales que analizan los signos 
y sus relaciones. Un signo transmite un significado que va más allá 
de sí mismo y está vinculado a otros signos a través de códigos, 
que son esenciales en la construcción de un mensaje utilizando sig-
nos. Este enfoque permite una comprensión más profunda de los 
aspectos no textuales de las expresiones culturales y su significado 
dentro de una comunidad,7 lo cual nos permite reforzar el prota-
gonismo, como voces válidas, de cada participante en las sesiones 
de Razonamiento de la Escritura. Este protagonismo está dado por 
su sentido de pertenencia a un grupo de personas con creencias y 
prácticas cuya experiencia es comunicable a los demás.8 

6  Existe una amplia bibliografía disponible para profundizar en la teoría del Razonamiento 
de la Escritura, dentro de los cuales se recomienda: Peter Ochs, Religion without Violence: The 
Practice and Philosophy of Scriptural Reasoning (Eugene, Oregon: Cascade Books, 2019).

7  Cf. Alex García-Rivera, St. Martín de Porres: The “Little Stories” and the Semiotics of Cul-
ture, Faith and Cultures Series (Maryknoll, N.Y.: Orbis Books, 1995), 30-31.

8  Para más acerca del desarrollo de la semiótica de la cultura en relación con el Ra-
zonamiento de la Escritura, véase: Rocío Cortés Rodríguez, «Diálogo interreligioso e intercul-
tural con comunidades indígenas: Perspectivas y enfoques metodológicos», Teología 60 (141): 
83–106.
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2. 2. Innovaciones metodológicas y temáticas en los Estudios  
de Espiritualidad y su recepción en la Teología Espiritual Argentina9

En 2011, la Dra. Virginia Azcuy escribió un artículo sobre el 
estatuto epistemológico de la teología espiritual;10 dicho texto es una 
narrativa del desarrollo histórico de la disciplina en la academia, 
pero también es un mapa que señala en qué punto se encontraba 
la cátedra en aquel momento y una inflexión disciplinar que se dio 
a partir de entonces. En efecto, desde hace algunos años, la catedra 
ha enriquecido su método teológico con los aportes de los Studies in 
Spirituality, una perspectiva desarrollada en las últimas décadas del 
siglo XX y en lo que va del siglo XXI, en el contexto de USA, Inglate-
rra y Holanda, ello especialmente en relación con la interdisciplina. 
A esta perspectiva se ha sumado el método mistagógico propuesto 
por Kees Waaijman. Ambos enfoques se caracterizan por tener a los 
estudios en religión (Studies in Religion) como marco teórico amplio 
para el estudio de la espiritualidad cristiana.

El mencionado artículo, coincidió en el tiempo con una inves-
tigación grupal sobre teología urbana,11 en el cual, bajo la dirección 
de la Dra Azcuy, comenzó una reflexión sobre la mediación instru-
mental de la entrevista “en profundidad” como contribución de la 
investigación cualitativa al método de la teología espiritual.12 El uso 
de esta técnica se encuentra explicitado y asumido por los Studies 
in Spirituality, pero no se encontraba asumido ni desarrollado en el 
contexto argentino.

9  Sección elaborada por la Dra. María Marcela Mazzini.
10  Me refiero a Virginia Raquel Azcuy, «La espiritualidad como disciplina teológica. Panora-

ma histórico, consensos y perspectivas actuales», Teología 105 (2011): 251-280.
11  Primer resultado de esa etapa fue un libro que reunía la investigación realizada en cuatro 

espacios de Buenos Aires: Virginia Raquel Azcuy, ed., Ciudad Vivida. Prácticas de Espiritualidad 
en Buenos Aires (Buenos Aires: Guadalupe, 2014). Desarrollamos la misma línea metódica en una 
segunda obra: Virginia Azcuy, ed., Teología Urbana. Prácticas de espiritualidad popular (Buenos 
Aires: Agape, 2018).

12  Cf. Virginia Raquel Azcuy, «La entrevista en el estudio teológico de la espiritualidad: 
presupuestos epistemológicos, investigación cualitativa y aportes de una técnica», Teología 121 
(2016): 73-98. https://repositorio.uca.edu.ar/handle/123456789/7309.
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En esta línea metódica, a partir de entonces, trabajamos en la 
cátedra y en dicho grupo de investigación, el concepto de “prácticas 
de espiritualidad”, una fórmula utilizada incipientemente por San-
dra Schneiders13 y continuada por Elizabeth Liebert.

Hablar de prácticas de espiritualidad, remite a la observación 
de concreciones de la espiritualidad (o “espiritualidad vivida” tal 
como la definen ambas autoras). Ese estudio y su hermenéutica re-
querían explorar nuevos caminos y utilizar herramientas investiga-
tivas tal vez poco utilizadas hasta ese momento.14

Liebert trabaja mucho en el cruce espiritualidad y pastoral y 
todo lo engloba dentro de la teología práctica, señalando que ambas 
disciplinas tienen en común la experiencia.15 Aún más: el término 
“práctica/prácticas,” como experiencia que se plasma en acciones, 
es particularmente útil en estudio académico de la espiritualidad.

En los últimos años, hemos incorporado, además, el enfoque 
de la espiritualidad como fenómeno humano,16 lo cual implica la 
transculturalidad y el dialogo con las ciencias, en particular con las 
neurociencias.

Conforme a este encuadre académico, los Studies in Spiritua-
lity otorgan relevancia a la Biblia y a la historia como fuentes cons-
titutivas de la disciplina, junto a la interdisciplina y al diálogo inte-
rreligioso como claves interpretativas. 

Desde la década del ’70 en espiritualidad se dialoga fuerte-
mente con la psicología, en sus diversas escuelas. Al estudiar este 
problema, se vio que, así como la relación con Dios es un hecho 
inobjetivable, los mecanismos psicológicos y su desarrollo sí pue-

13  Cf. Barbara Lescher y Elizabeth Liebert, Exploring Christian Spirituality. Essays in Honor 
of Sandra M. Schneiders (New York/Mahwah: Paulist Press, 2006), 3-5.

14  En dicho grupo se siguió el método cualitativo de las ciencias sociales y se realizaron 
entrevistas en profundidad.

15  Cf. Arthur Holder y Lisa Dahill, «Teaching Christian spirituality in seminaries today», 
Christian Spirituality Bulletin 7-2 (1999): 9-12.

16  Cf. Xavier Melloni Ribas, «La Espiritualidad como Universal Humano» en Espiritualidad en 
Clínica. Una propuesta de Evaluación y Acompañamiento Espiritual en Cuidados Paliativos, Enric 
Benito et al. (Buenos Aires: Biblos-Instituto Pallium Latinoamérica 2015), 39-43. 
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den ser estudiados, y que su estudio, obedece al diálogo con las 
ciencias humanas propiciado por el Concilio.

Las ciencias sociales son las grandes interlocutoras de las ex-
periencias y de las prácticas espirituales. Metodológicamente la in-
vestigación cualitativa, que se utiliza mucho en dichas ciencias, es 
un instrumento muy valioso a la hora del relevamiento y del análi-
sis de nuestros materiales de estudio.17 

El enfoque etnográfico, proveniente de la tradición de la an-
tropología, es una de las formas en que se practica la investigación 
cualitativa y utiliza la entrevista como una de las técnicas de reco-
lección de datos. La etnografía es un método de investigación so-
cial por medio del cual el etnógrafo o la etnógrafa comparte la vida 
cotidiana de las personas durante un tiempo extenso para recoger 
datos. Se trata de “aprender de la gente”, hasta el punto de darse 
cambios y transformaciones en la experiencia de la investigación. 
La entrevista y la observación participante son los dos elementos 
del enfoque etnográfico18 que más hemos utilizado estos años. Para 
el diálogo interdisciplinar, usamos la colaboración instrumental en-
tendida como interdisciplinariedad auxiliar.19

Entre los autores de referencia, en el ámbito propiamente de 
la teología espiritual/espiritualidad, se encuentran Sandra Schnei-
ders (y la continuidad de sus estudios con E. Liebert), Kees Waaij-
mann y Philip Sheldrake.20

En cuanto a las ciencias sociales, reconozco la clara influencia 
de Irene Vasilachis de Gialdino,21 en la introducción de la entrevista 

17  Cf. Virginia Azcuy, «Introducción. Teologizar prácticas de espiritualidad popular en espa-
cios urbanos» en Ciudad Vivida. Prácticas de Espiritualidad en Buenos Aires, Virginia Azcuy, ed., 
(Buenos Aires: Guadalupe, 2014), 11-16.

18  Cf. Rosana Guber, La etnografía. Método, campo y reflexividad (Buenos Aires: Siglo Vein-
tiuno Editores, 2011) 69-70.

19  Cf. Virginia Azcuy, «La Práctica Interdisciplinaria y su Discernimiento», Teología 83 
(2004): 19-37.

20  Cf. Philip F. Sheldrake, Spirituality and History: Questions of Interpretation and Method 
(New York: Orbis Books, 1998), 171-195.

21  Particularmente su obra Irene Vasilachis de Gialdino (coord.), Estrategias de investigación 
cualitativa (Barcelona: Gedisa, 2006).
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y de la observación participante como herramienta de investigación 
y de Rosana Guber,22 en la cuestión etnográfica de la reflexividad.

En el ámbito de la espiritualidad transcultural y neurociencias 
cito a la fundación Vidal y Barraquer, particularmente menciono a 
Carlos Dominguez Morano en Psicología y Espiritualidad.23 

En Argentina, la persona que ha desarrollado este enfoque 
de la teología espiritual/espiritualidad en diálogo con las ciencias 
sociales, en particular con las herramientas de los estudios etnográ-
ficos es la Dra. Virginia Azcuy, ella trajo a nuestro contexto acadé-
mico todos estos aportes.

Leyendo este relato, podemos preguntamos por qué, para ha-
cer una reflexión sistemática sobre la experiencia espiritual cristiana 
(que de eso se trata la teología espiritual o el estudio académico de 
la espiritualidad) hayamos recurrido, al menos en primera instan-
cia, a metodologías provenientes de otros contextos culturales, en 
especial herramientas de Europa y América del Norte. La respuesta 
primera es que hemos aprendido esas herramientas en nuestra pro-
pia formación en la academia y ello se retroalimenta con las lecturas 
de materiales del área que tienen su proveniencia en el hemisferio 
norte. Sin embargo, esto hay que matizarlo desde la recepción en 
lo que llamamos la “escuela argentina de teología”. Esta escuela es 
una línea de reflexión que tiene poca historia si la comparamos con 
las tradiciones europeas, pero que ha tenido y tiene una vitalidad 
notable. Según el testimonio de uno de sus protagonistas, el P. Lu-
cio Gera,24 la reflexión teológica local nació en la década del ’50 con 
el ámbito preconciliar, creciendo mucho al calor del Concilio Vati-
cano II. Nace sobre todo con preguntas provenientes de la pastoral, 
que buscan respuesta en la teología sistemática. De fuerte talante 

22  Cf. Rosana Guber, La etnografía…, 2011.

23  Cf. Carlos Domínguez Morano, Mística y Psicoanálisis (Madrid: Trotta, 2020). 
24  Cf. Virginia Azcuy, «La teología y la Iglesia en la Argentina: entrevista a Lucio Gera», 

Teología 116 (2015): 157-187.
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contextual y vital, busca unir teología y pastoral, teología y espiri-
tualidad, pastoral y espiritualidad.

También hay que decir, que las apropiaciones, de las que dan 
cuenta las producciones escritas en nuestro ámbito, establecen diá-
logos con experiencias típicamente locales, en investigaciones colec-
tivas, porque la asociación es otra de las características de nuestra 
tradición local.

2. 3. La teología de la acción y la correlación crítica en Colombia25 

Con el propósito de buscar alternativas ante las problemáti-
cas encontradas en la denominada “usual teología pastoral”26 y las 
limitaciones de lo que se llamó “los atajos de las teologías prácti-
cas”,27 en la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá, se comenzó 
a estructurar la propuesta de una “teología de la acción”. Desde el 
punto de vista del objeto, se propuso acoger el variado campo de 
la “actividad humana en el mundo”, de modo que se superara la 
estrechez de los oficios del pastor e, incluso, de las prácticas eclesia-
les. Desde la perspectiva del método, el cometido fue la superación 
de los esquemas aplicativos que hacían del contexto el lugar para la 
implementación pragmática de conceptos y esquemas desarrolla-
dos en las teologías sistemáticas y bíblicas o, a lo sumo, el lugar de 
verificación de las teorías teológicas.

En su presentación más acabada, la estructuración metodoló-
gica se llevó a cabo a partir de la distinción de mundos, elaborada 
por Popper y apropiada por Habermas en su teoría de la acción: ob-
jetivo, social, subjetivo.28 En se sentido, el método constataría de tres 
fases en las que se interrogaría la acción desde los asuntos propios 

25  Sección elaborada por el Dr. Olvani Sánchez Hernández.
26  Cf. Alberto Parra Mora, «De camino a la teología de la acción», Theologica Xaveriana 63 

(2013):147-149.
27  Cf. Alberto Parra, Dicen, pero no hacen. Teología de la acción (Bogotá: Editorial Javeriana, 

2021), 40-44. 
28  Cf. Jürgen Habermas, Teoría de la acción comunicativa (Madrid, Trotta, 2010), 106-138. 
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de cada uno de estos mundos:29 la percepción indagará propiamente 
por el agente a través de aquello que la acción dice de él;30 la analítica 
se ocupará de los discursos seculares y teológicos que fundamentan 
la configuración vigente del accionar humano y cristiano; y la plani-
ficación elaborará los marcos proyectivos de la acción a partir de las 
exigencias reales de las situaciones contextuales. De forma explícita, 
escribe Parra, la teología de la acción ha de:

«Abrirse en cada caso a la percepción del agente en su acción como sustra-
to relacional de su creyente reflexión (mundo subjetivo); establecer en un 
juego también meta-teórico el valor y el alcance de los discursos de validez 
y de fundamentación de la acción (mundo social); y prospectar o planificar 
comunicativamente la acción misma de la cara a los desafíos, urgencias y si-
tuaciones límite que la realidad exija al agente y a los agentes responsables 
de su propia acción (mundo objetivo)».31 

Desde esos presupuestos, el método propuesto por Parra 
transita desde la caracterización del agente a quien se adscribe la ac-
ción, hasta la proposición de esquemas operativos que transformen 
al agente y a su acción. Considero pertinente el propósito orienta-
dor de la teología de la acción, puesto que no son banas las limita-
ciones de reducir la teología práctica, más allá de los nombres con 
que se le designe, al ámbito puramente eclesial y a la “aplicación” 
de las ideas teológicas. En la forma como ha sido desarrollada, sin 
embargo, encuentro algunas insuficiencias que convendría atender: 
en primer lugar, un juicio demasiado fuerte sobre las variantes que 
ha asumido la teología práctica desde que se introdujera en los cu-
rrículos para la formación teológica hace ya 250 años y, consecuen-
temente, la incursión en una idea del desarrollo de la subdiscipli-
na como corrección y superación de etapas. En segundo lugar, la 
permanencia de un esquema procedimental aún muy dependiente 
de la ya clásica formulación tripartida “ver-juzgar-actuar” –aunque 

29  Cf. Alberto Parra. Dicen, pero no hacen… 167-274. 
30  Es verdad que, en la primera versión, se hablada explícitamente de “etapa perceptiva de 

la acción”; tal vez porque entonces se exponía con mayor apertura su dependencia del esquema 
“ver-juzgar-actuar”. (Cf. Alberto Parra, «De camino a la teología de la acción»… 163). 

31  Alberto Parra. Dicen, pero no hacen… 171.
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fecundada con la filosofía crítica y la ontología– y, en ese marco, una 
presentación lineal, con la posible llegada tarde de las encrucijadas 
contextuales y la perspectiva propiamente teológica a la dinámica 
procedimental. Finalmente, el peso quizá desmedido que se ha con-
cedido a la reflexión de corte ontológico-epistemológico que ha lle-
vado a poner el acento más en una teología fundamental y, por esa 
vía, a que se “haga” poca teología de la acción, aunque se “diga” 
mucho sobre ella.

Con esto en mente, en referencia al método, hemos propuesto 
la distinción menos fuerte de los mundos asociados a cada fase, la 
necesidad de evidenciar mejor la centralidad de la acción misma en 
cada una de ellas y el imperativo de asegurar la perspectiva teológi-
ca desde el punto de partida.32 Por eso, por ejemplo, preferimos ha-
blar de “percepción de la acción en sus dinámicas de realización”,33 
en lugar de “percepción del agente en su acción”;34 porque al pre-
guntar por las dinámicas de realización de la acción, podemos dar 
lugar tanto a la indagación por el agente (mundo subjetivo) como 
a la determinación de estructuras y o la caracterización del contex-
to (mundo objetivo). De otra parte, antes de la estructuración pro-
cedimental y como parte constitutiva del método, proponemos la 
explicitación de una problematización teológica que, en términos 
de Tomás de Aquino, asegure de entrada el “objeto formal” de la 
reflexión.35 

Desde un acercamiento menos procedimental, hemos pro-
puesto explicitar más el principio de la correlación,36 ya presente 
en el corazón mismo de la estructuración de Alberto Parra cuando 
afirma estar apoyado en la opción metódica del Concilio, que con-
sistió, justamente, en

32  Cf. Olvani Sánchez, «La teología práctica como teología de la acción. Un acercamiento 
histórico y metodológico», Veritas 55 (2023): 78-87.

33  Los otros momentos serían: “análisis de la acción en sus discursos de fundamentación” 
y “planificación de la acción en sus posibilidades de transformación”. (Cf. Olvani Sánchez. «La 
teología práctica como …», 87).

34  Alberto Parra. Dicen, pero no hacen… 167.
35  Cf. Tomás de Aquino, Summa Theologica I, q. 1, a. 3.
36  Cf. Olvani Sánchez. «La teología práctica como …», 79-80. 
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«trabar –sin mezcla, sin confusión, sin separación– los sustratos contingen-
tes que analizan el mundo y la sociedad con los sustratos denominados 
doctrinales con los que se ilumina la realidad percibida, siempre con la ma-
nifiesta intención de establecer los aportes dinámicos, reales y recíprocos 
que la Iglesia ofrece a la sociedad autónoma y secular y aquellos que la 
sociedad moderna ofrece a la comunidad eclesial».37

Cuando hablamos de correlación, nos referimos a una diná-
mica constitutiva del saber teológico, pues resulta difícil encontrar 
una teología en cuya elaboración no haya habido interrelación entre 
los postulados que se consideran constitutivos de la fe a la que se 
pertenece y los elementos emergentes del contexto en el que se lleva 
a cabo la comprensión. El hecho de que el teólogo sea consciente o 
no de esta constante no invalida el imperativo de la contextualidad 
de su pensamiento; otra cosa, claro, es la dinámica que asuma la 
interrelación, que puede bascular desde la búsqueda de la coinci-
dencia hasta la insistencia en la oposición38.

Para la comprensión de este horizonte, nos ha resultado cer-
cana la formulación que encontramos en Eduard Schillebeeckx, 
quien entiende la correlación como la interrelación mutuamente 
crítica entre la tradición experiencial cristiana y la experiencia hu-
mana contemporánea.39 Lo propio de la teología, en este marco, es 
contribuir para que la experiencia original de la salvación se haga 
de nuevo en las particularidades de nuestro tiempo, puesto que no 
se deviene cristiano por aceptar como verdaderas las respuestas de 
un mensaje eterno a nuestras preguntas existenciales, sino por la vi-
vencia, en primera persona, de la salvación de Dios en y por Jesús.40 

37  Alberto Parra, «De camino a la teología de la acción»… 162. 
38  Un panorama bien informado lo encontramos en los cinco modelos de teología con-

textual propuestos por Bevans: Traducción, antropológico, de praxis, sintético, trascendental y 
contracultural. (Cf. Stephen B. Bevans, Modelos de teología contextual. Tr. José Guerra Carrasco 
(Quito: Verbo Divino, 2004), 73-227).

39  Cf. Eduard Schillebeeckx, La Interpretación de la Fe. Aportes para una teología her-
menéutica y crítica. Tr. José Mauleón (Salamanca: Sígueme, 1973); Eduard Schillebeeckx, Expéri-
ence humaine et foi en Jésus- Christ (Paris: Cerf, 1981); Eduard Schillebeeckx, Los hombres relato 
de Dios. Tr. Miguel García-Baró (Salamanca: Sígueme, 1995).

40  Cf. Eduard Schillebeeckx, Expérience humaine…, 40.
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Desde el punto de vista operacional, para apropiar la corre-
lación en nuestro momento histórico, pretendemos complejizar la 
comprensión de los elementos y sus interacciones. Por ello, más que 
una confrontación entre dos fuentes/polos, es pertinente poner en 
marcha una conversación continua entre voces que, procedentes de 
mundos de referencia diferentes —las prácticas humanas/cristianas 
actuales; las prácticas cristianas originarias; las tradiciones teológi-
cas, y los saberes seculares científicos y/o populares—, contribuyen 
al esclarecimiento de una problemática específica y generar así nue-
vo conocimiento teológico.41 Como resultado, tendríamos una inte-
racción compleja de voces y no una secuencia lineal de operaciones, 
que permitiría a cada participante generar lazos afectivos, crecer en 
la comprensión de un problema, reconocer valor en lo diverso, cri-
ticar las posiciones propias y caminar hacia una acción conjunta. 
Este camino, sin embargo, está aún pendiente de ser sistematizado 
y mejorado en la medida en que se recorra. 

2.4. La Teología Empírica y su recepción como método teológico 
práctico-fundamental con foco en los estudios sobre religiosidad 
juvenil42

Aunque los estudios empíricos en el contexto de la teología 
todavía parecen ser algo bastante nuevo en el marco de la tradición 
milenaria de esta disciplina, lo cierto es que hace ya décadas que 
la teología ha incorporado este enfoque como parte de su trabajo. 
De hecho, la llamada “Teología Empírica”43 surge en los Países Ba-

41  Cf. Olvani Sánchez. «La teología práctica como …», 78-80; Clare Watkins. Disclosing 
Church. An Ecclesilogy Learned from Conversations in Practice (London: Routlege, 2020), 39-53.

42  Sección elaborada por la Dra. Catalina Cerda Planas.
43  Su mayor representante ha sido Johannes A. van der Ven (1940-2019), profesor en la Uni-

versidad Radboud de Nimega, Holanda, reconocido por su capacidad para recoger y sistematizar 
la propuesta en su principal obra Entwurf einer empirischen Theologie (1990), así como por la 
contribución, tanto teórica como empírica, que hizo a la Teología Práctica contemporánea. Para 
mayores detalles sobre el método de la Teología Empírica en español, véase: Catalina Cerda-Pla-
nas, «El método de la Teología Empírica y sus potencialidades para el estudio teológico de la 
experiencia religiosa actual» (Tesis de maestría, Pontificia Universidad Católica de Chile, Facultad 
de Teología, 2017), https://doi.org/10.7764/tesisUC/TEO/48440; Catalina Cerda-Planas, “Los 
estudios empírico-teológicos y su contribución al desarrollo de la teología: consideraciones a 
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jos durante la celebración del Concilio Vaticano II como una forma 
concreta de asumir el reto de examinar teológicamente el tiempo 
presente y la experiencia humana, tal y como debatieron y propu-
sieron los Padres conciliares. Para ello, la Universidad Católica de 
Radboud creó una nueva cátedra de Teología Pastoral, llamada a 
desarrollar un enfoque multidisciplinar (en colaboración con las cá-
tedras de Sociología y Psicología de la Religión de la Facultad de 
Ciencias Sociales), abordando conjuntamente temas de interés ecle-
sial y pastoral y utilizando un enfoque empírico. La propuesta se 
basaba en el llamado “modelo en dos fases” propuesto por Rahner 
y otros en el Handbuch der Pastoraltheologie,44 «en el que la descrip-
ción y el análisis de un tema pastoral de las ciencias sociales iban 
seguidos de una reflexión teológica».45

Sin embargo, los límites epistemológicos del modelo llevaron 
rápidamente a proponer un nuevo modelo de trabajo, pasando de 
la multi a la intradisciplinariedad. A diferencia del modelo imple-
mentado (donde cada una de las disciplinas realiza su investigación 
desde sus propios supuestos teóricos y metodológicos, puestos en 
común en una suerte de yuxtaposición disciplinar), la propuesta 
ahora es que los propios teólogos prácticos incorporen a sus com-
petencias y a su quehacer teológico las herramientas y técnicas de 
las ciencias sociales empíricas, con el fin de generar nuevo conoci-
miento teológico.

Este método tiene como uno de sus presupuestos fundamen-
tales que el objeto directo de la teología es siempre la experiencia 
humana de Dios (en sus diversas manifestaciones: escrita, celebra-
da, reflexionada, vivida), a través de la cual la teología puede, indi-
rectamente, acceder a Dios y su revelación. La particularidad de la 
Teología Práctica es que ella se centra en el polo presente (actual) de 

partir de una investigación sobre religiosidad juvenil en Santiago de Chile”, Cuestiones Teológi-
cas 49, nº 111 (2022): 1–17, https://doi.org/10.18566/cueteo.v49n111.a01. 

44  Cf. Franz Xaver Arnold et al., eds., Handbuch der Pastoraltheologie: Praktische Theologie 
der Kirche in ihrer Gegenwart (Friburgo: Herder, 1964).

45  Johannes A. van der Ven, Practical Theology: An Empirical Approach (Leuven: Peeters, 
1998), 2. 
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la experiencia y, ayudada por la Teología Empírica, accede a ella a 
través de mediaciones empíricas. 

Desde esta perspectiva, el enfoque empírico-teológico es muy 
pertinente porque, mientras que, por ejemplo, la exégesis y la his-
toria ayudan a la teología a profundizar en otros polos, a saber, el 
pasado y la tradición, la Teología Práctica Empírica trata de com-
prender la situación presente. De este modo, la experiencia humana 
actual es considerada e inserta como una fuente teológica diferente 
y complementaria46 (y no un mero lugar de aplicación de la teolo-
gía) en el diálogo hermenéutico que constituye a la teología en tanto 
que inteligencia de la fe o hermenéutica de la experiencia (religiosa). 

Por su parte, el valor teológico de la praxis surge en América 
Latina también como expresión de la recepción creativa del Con-
cilio Vaticano II, particularmente en la II Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano y del Caribe de Medellín (1968)47 y 
encuentra un desarrollo decisivo en la llamada “Teología de la Li-
beración”. Como subraya Costadoat, 

«se trata del comienzo de una teología que no es latinoamericana por el lu-
gar geográfico de su producción, sino porque su objeto es la historia actual 
de América Latina (...) la diferencia estriba en que el “texto” que la teología 
pretende leer, reflexionar y comprender no es en primer lugar el texto de la 
Sagrada Escritura (…), sino la historia misma en la cual Dios aún se revela 
en Cristo a través del Espíritu».48

Por tanto, el acercamiento a la experiencia no es una conse-
cuencia de la teoría sino el centro de esta Teología latinoamerica-
na.49 Su propósito es establecer el valor de la praxis como punto 
de partida de la reflexión teológica; en su origen, con el objetivo 

46  Cf. Johannes A. van der Ven, Practical Theology… 47.
47  Cf. Fernando Berríos, «Antecedentes y recepción de Gaudium et Spes en Latinoamérica. 

Una mirada desde Chile» en Teología de los signos de los tiempos latinoamericanos. Horizontes, 
criterios y métodos (Santiago, Chile: Ediciones Universidad Alberto Hurtado, 2013), 21–51.

48  Jorge Costadoat, «Los ‘signos de los tiempos’ en la Teología de la liberación» Teología y 
vida 48, nº 4 (2007): 400, https://doi.org/10.4067/S0049-34492007000300004.

49  Cf. Joaquín Silva, «Theory and Empirical Research in Liberation Theology» ET-Studies 7, 
nº 1 (2016): 151–67.
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principal de convertirse en un instrumento concreto y eficaz para la 
transformación del mundo. Así, la praxis ocupa un doble lugar en 
esta teología: como origen y como finalidad. 

En este contexto, la afirmación de la historia humana (no como 
historiografía sino en su desarrollo concreto y actual) como lugar 
teológico ha tenido una fuerte presencia dentro de América Latina 
y parece ser uno de los pilares característicos de su teología. Sin 
embargo, qué se entiende exactamente por “lugar teológico” sigue 
siendo objeto de debate,50 y las nociones de “lugar hermenéutico” y 
“lugar teológico” no siempre se han distinguido suficientemente.51 
En cualquier caso, la afirmación de la historia como lugar teológico 
(ya sea como lugar hermenéutico o como lugar teológico en sentido 
fuerte) requiere un planteamiento metodológico adecuado que per-
mita a la teología poner en práctica esta afirmación teológica fun-
damental en procesos concretos para el desarrollo de la disciplina.52 

Con este trasfondo y ante la necesidad de estudiar las nuevas 
expresiones de la religiosidad de los jóvenes en Chile y de ofrecer 
una reflexión teológico-pastoral en diálogo con la “religión vivida”, 
es que se recurre y recepciona el método de la Teología Empírica 
como método teológico práctico-fundamental para el desarrollo de 
estudios sobre religiosidad juvenil en el país. 

Dicho método ha permitido, por un lado, generar conoci-
miento nuevo y más complejo sobre el tema a través de estudios 
empíricos multidimensionales y que no se reduzcan a sus expre-
siones institucionalizadas de la religiosidad juvenil. Pero, además, 
el uso del método desde una perspectiva teológico-fundamental ha 
permitido reconocer en la religiosidad de los jóvenes como lugar 
desde el cual iluminar, cuestionar y enriquecer la propia teología en 

50  Cf. Jorge Costadoat, «Teología de los signos de los tiempos. Un itinerario latinoamerica-
no», Revista latinoamericana de teología 110 (2020): 167–88.

51  Cf. Carlos Schickendantz, «Autoridad teológica de los acontecimientos históricos: perple-
jidades sobre un lugar teológico», Teología 115 (2014): 157–83.

52  Cf. Juan Noemi, «En la búsqueda de una teología de los ‘signos de los tiempos’» en Signos 
de estos tiempos. Interpretación teológica de nuestra época (Santiago, Chile: Ediciones Universi-
dad Alberto Hurtado, 2008), 83–98.
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diálogo con la “religión vivida”. Los temas que emergen dicen rela-
ción no solo con la teología pastoral o la educación de la fe, sino que 
tocan asuntos de teología fundamental, de eclesiología, cristología, 
escatología, entre otros.53

Así, la recepción de la Teología Empírica como método teo-
lógico-fundamental en el contexto de la tradición teológica latinoa-
mericana ofrece una propuesta metodológica concreta que la dote 
de las herramientas necesarias para el desarrollo de su labor de es-
cucha de la revelación de Dios en la historia local actual, no sólo 
para la mejora de la praxis eclesial sino también como fuente para el 
desarrollo del conocimiento teológico en el continente. 

3. Avanzando en la Teología Práctica Latinoamericana:  
acogiendo Nuevas perspectivas 

En el contexto de la pregunta por los actuales métodos de la 
Teología Práctica en América Latina, se han presentado en la sec-
ción anterior cuatro métodos diferentes que han tenido su origen 
fuera del sub-continente y han sido recepcionados creativamente 
en diálogo con la tradición teológica local. Estos son: el método del 
Razonamiento de la Escritura -original del mundo anglosajón- y 
su recepción en América Latina, particularmente en diálogo con 
las teologías indígenas latinoamericanas; los Studies in Spirituality 
-desarrollados particularmente en USA, Inglaterra y Holanda- y su 
recepción en la teología espiritual argentina; el método de la corre-
lación -de origen y desarrollo europeo- y su recepción en la teología 
de la acción humana en Colombia; y el método de la Teología Em-
pírica -surgido originalmente en Holanda y con un fuerte desarrollo 
en lugares como Alemania, Inglaterra y los países escandinavos- y 
su recepción como método de teológico práctico-fundamental prin-
cipalmente en el marco de los estudios sobre religiosidad (juvenil) 

53  Para más detalles, ver Catalina Cerda-Planas, Mapping Youth Religiosity in Santiago de 
Chile (München: LIT Verlag, 2023). 
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en Chile. Con esta presentación, la diversidad de métodos, sus orí-
genes, los lugares y temáticas específicas dentro de la Teología Prác-
tica latinoamericana en que estos han sido recibidos y apropiados se 
ha hecho evidente. 

Lo que, sin embargo, todos estos métodos y su recepción en el 
continente tienen en común es la pregunta por la praxis de las per-
sonas y de la Iglesia, ya no como lugar de aplicación de la teología, 
sino como “lugar teológico”, es decir, como una fuente distinta y 
complementaria para el desarrollo del quehacer de esta disciplina. 
Es esta convicción -la cual atraviesa a la teología latinoamericana 
al menos desde la emergencia de la Teología de la Liberación- la 
que está a la base de las búsquedas por métodos apropiados para el 
estudio teológico de la praxis humana -incluso más allá de las fron-
teras de nuestro sub-continente-.

Así, las formas de comprender y practicar la Teología Práctica 
que hemos esbozado suponen y promueven una comprensión fun-
damental de la teología. Esta “teología fundamental” se funda en la 
interacción constitutiva entre la vida práctica y la teoría en la produc-
ción del conocimiento. Esta interacción, expresada desde perspectivas 
diversas y no siempre reconciliables, garantiza la unidad epistémica 
de la subdisciplina ante la diversidad conceptual y procedimental, al 
tiempo que motiva al trabajo colaborativo entre teólogos.

Según hemos intentado mostrar, la recepción de un método 
no consiste en aplicarlo de forma automática más allá del contexto 
intelectual o sociocultural de su origen. Se trata, mejor, de una apro-
piación sistemática, crítica y creativa. Eso implica ser conscientes de 
que, con la propuesta metodológica, se recibe también el contexto 
ideológico en el que fue elaborada y, por ello, es imperativo exami-
nar los presupuestos, las categorías y los impactos. Supone, también 
que no se trata de una asimilación pasiva, sino de una reelaboración 
a partir de las tradiciones culturales, las elaboraciones conceptuales y 
las exigencias contextuales en que se lleva a cabo la acogida. De esta 
forma, tiene lugar un proceso de enriquecimiento en doble dirección 
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que exige y engendra apertura por parte del teólogo quien, al recono-
cer lo diferente, se dispone a la emergencia de lo propio. 

Así, aunque las propuestas iniciales provienen de fuera de Amé-
rica Latina (como sucedió también en su momento con el ya clásico 
esquema de la teología de la liberación), cada contribuyente ha logra-
do presentar las formas en las que el diseño base ha sido o ha de ser 
expandido, adaptado y reinventado en relación con las particularida-
des de la teología, la iglesia y la sociedad del subcontinente. Así, por 
ejemplo, se amplía la noción de escritura desde la analogía entre texto 
y signo cultural, para acoger las religiones originarias (Chile); se pro-
pone la investigación colectiva en el estudio de la espiritualidad vivida 
y se asume este estudio como parte de una teología pastoral (Argen-
tina); se propone la conversación como camino para llevar a cabo la 
correlación, de modo que se haga frente a las limitaciones de pensar la 
teología en dos polos o de separar demasiado los mundos de referen-
cia en la elaboración del discurso teológico (Colombia); y se muestra 
cómo el reconocimiento del valor teológico intrínseco de la experiencia 
actual es importante para que los análisis empíricos del contexto con-
duzcan a la generación de nuevo conocimiento teológico (Chile). En 
este marco, la recepción requiere que los/las investigadoras posean un 
conocimiento íntimo tanto del método como del contexto, facilitando 
así la atención a los signos de los tiempos y, con ello, dar el salto creativo 
fundamental para su desarrollo efectivo en la región.

Por otra parte, cuando nos abrimos a lo “ajeno”, tenemos tam-
bién la posibilidad de apreciar e incorporar mejor lo que pareciera 
ser más “propio”. En este punto, resulta crucial destacar las contri-
buciones de los autores de la llamada Teología India, quienes han 
abogado por la necesidad de transformar y expandir los lenguajes 
y métodos tradicionalmente utilizados para hacer y validar la teo-
logía en América Latina, desde la riqueza cultural y religiosa de los 
pueblos amerindios.54 Es esencial reconocer la diversidad de len-

54  Por ejemplo, Diego Irarrázaval habla de la “polifonía de la fe” a fin de enfatizar la praxis 
interreligiosa e interculutral como opuestas a aquel pensar que considera criterios ensimisma-
dos y monoculturales, ya que ello impide entender realidades polivalentes y complejas. Cf. Diego 
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guajes, no solo escritos, que facilitan la integración de elementos 
autóctonos en la teología y ayudan a repensar, desde el sur, la epis-
temología teológica y los desarrollos de la disciplina. Se necesita 
abordar la teología de manera que reconozcamos nuestra identidad 
mestiza, promoviendo un cristianismo que se sienta, se piense y se 
viva en y desde las riquezas de nuestros contextos.

Les ejercicios de recepción, entonces, nos ayudan a tomar con-
ciencia de la conveniencia de una vía media entre la asimilación co-
lonizadora de las teologías de los primeros mundos y la afirmación 
ingenua de identidades que también han sido apropiación ya natu-
ralizada,55 o aún no han sido realmente incorporadas en el oficio de 
la teología en América Latina (culturas precolombinas). 

Métodos recibidos de otros contextos son recepcionados en 
nuestra realidad académica latinoamericana con acentos propios, 
en un estilo teológico más contextual y popular, más subjetivo o 
vivencial, más atento a los procesos, más auto-implicativo y de ma-
yor impacto en las prácticas concretas de las comunidades. Hemos 
hecho una verdadera “inculturación” metódica, si cabe el término.

Con este ejercicio de análisis de métodos hemos querido también 
aportar a visibilizar la pluralidad de lo que entendemos como Teolo-
gía Práctica en América Latina. Desde la perspectiva teológico-práctica 
fundamental antes mencionada es posible que distintos campos de tra-
bajos y métodos que buscan estudiar, comprender y reflexionar teoló-
gicamente la praxis humana encuentren cabida en la subdisciplina de 
la Teología Práctica, tal como la hemos esbozado aquí. 

La diversidad enunciada en este texto constituye una cierta 
evidencia de la vitalidad del oficio de la Teología Práctica en Amé-
rica Latina. Ante esta vitalidad, conviene seguir profundizando en 
la investigación que permita reconocer otras opciones metodológi-

Irarrázaval, «El desafío intercultural y la teología andina», Polis 18 (2007): 3 http://polis.revues.
org/4068). 

55  Como, por ejemplo, el método “ver-juzgar-actuar”, fruto de la recepción creativa de un 
método pastoral surgido en Bélgica en los primeros decenios del siglo XX. Ver, a este respecto, 
el artículo de Bacher et al. en este mismo número de la revista. 
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cas presentes en la región y contribuya al desarrollo de los caminos 
aquí trazados. 

Conclusión

Este texto se ha armado como una conversación en el cami-
no. En el camino de la teología práctica pero también en el camino 
que representa el proceso sinodal que está viviendo toda la Iglesia. 
Un diálogo en el camino que nos entrelaza como interlocutores de 
distintos países, de diversas escuelas teológicas, que estudian dife-
rentes experiencias y prácticas y que confluyen en un diálogo rico, 
variado y enriquecedor, que resulta en un aprendizaje recíproco y 
común: en un mismo camino.

Así, hemos intentado caminar juntos a través del diálogo que 
piensa donando el pensar, pensamiento que se hace creativo en la 
medida que escucha y recibe lo otro, poniendo en común lo propio. 
La sinodalidad invita a caminar y dialogar juntos. Las experiencias 
y reflexiones que aquí se compartieron, nos han des-centrado en el 
mejor sentido de la palabra y nos muestran caminos y horizontes 
nuevos, perspectivas más amplias y reflexiones que nos llevaron un 
paso más allá de lo que cada uno conocía como una forma de incor-
porar la sinodalidad en el propio quehacer teológico. 
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